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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


 LOS IMPASSES DE LA ASAMBLEA DE APARECIDA

Agenor Brighenti

Ya hicimos referencia lo que el Documento de Aparecida quedó de este lado de la Asamblea, que quería avanzar más. Es que hubo impasses. Caminar por ciertos temas era infringir señal roja. 

Las dificultades con relación a la comprensión de la situación actual
En relación a la realidad, básicamente hubo dos dificultades: a) la dificultad en reconocer la incompatibilidad de los principios del sistema liberal-capitalista con los principios humano-cristianos (permanece la idea, aun presente en la Doctrina Social de la Iglesia, de que el sistema es sanable, reformable o recuperable, cuando es urgente deslegitimarlo; ya que individualiza  y pone a todos en competencia, impide la experiencia comunitaria y, consecuentemente, a largo plazo, inviabilizará el cristianismo); b) la dificultad de hacer una autocrítica de la trayectoria de la Iglesia en la evangelización del Continente (la Iglesia no se equivoca, los que a veces pecan son “hijos de la Iglesia”, pero que la propia Iglesia se encarga de corregir). 

Las dificultades en relación a la institución eclesial
En relación a la institución eclesial, las dificultades básicamente fueron tres: a) la dificultad de asumir la base laical de la Iglesia (tendencia a pensar que hay dos categorías de cristianos – los clérigos y los laicos – el clero es cualitativamente “superior”, por eso no hay en la Iglesia clericalismo); b) la falta de apertura para rever el modelo de ministros ordenados (miles de comunidades no tienen derecho  a la eucaristía); c) la falta de apertura para la renovación de las estructuras eclesiales (la única estructura flexible es la de la parroquia, a través de su sectorización en unidades menores).  

No hay aquí espacio para comentar todas estas dificultades, no obstante, por lo menos tres consideraciones se hacen necesarias. 

El posicionamiento ingenuo ante el sistema liberal-capitalista
Aunque reconociendo valores en el actual proceso de mundialización, conjuntamente con el Papa Benedicto XVI, la Conferencia de Aparecida adoptó un posicionamiento crítico en relación a la globalización económica, que hoy se da por la hegemonía del mercado (DA 61), en el seno del sistema neoliberal. La globalización abre nuevas posibilidades para algunos, pero cierra puertas para la gran mayoría de la población (DA 60). Ella es la responsable de los nuevos rostros de la pobreza (DA 65), los cuales, más que empobrecidos, son desechados, descartables, de los cuales el mercado prescinde (DA 65). 

Sin embargo, aun con este profético posicionamiento crítico, no hubo condiciones para ir a las raíces de la exclusión, vinculándola con el sistema liberal-capitalista actual, por más que muchas Comisiones y Subcomisiones Temáticas insistiesen. En realidad se trata de una postura en estrecha relación con la posición de la Doctrina Social de la Iglesia, que desde la primera hora acertadamente condenó al sistema marxista pero nunca condenó al sistema liberal-capitalista. En el fondo se piensa que el sistema es reformable, posible de ser sanado, cuando es urgente deslegitimarlo, pues profesa intrínsicamente, como dice Puebla, un ateísmo práctico. La Iglesia, infelizmente, aun no tiene un acuerdo acerca de las consecuencias drásticas del sistema capitalista-liberal, sobre todo en el campo cultural, como es el franco proceso de exacerbación del individualismo, la mercantilización de las relaciones humanas y la fragmentación del tejido social. El sistema liberal capitalista, a largo plazo, en la medida en que impide una real experiencia comunitaria, acabará inviabilizando el cristianismo. En cierta medida eso ya está ocurriendo en Europa, donde la Iglesia ya renunció a buscar ser comunidad, resignándose a mantener la fe en el corazón de las personas. No obstante, sin comunidad no hay Iglesia, y menos hay fe cristiana. 

La falta de una autocrítica de la trayectoria de la Iglesia en el Continente 

En relación a la realidad eclesial, el Documento de Aparecida hace un buen análisis actual de la Iglesia, identificando con claridad y profetismo los desafíos para la evangelización en el Continente. Presenta un elenco de luces y sombras, restringidas, no obstante, al momento presente. No hubo forma de hacer entrar en el texto final una autocrítica de la trayectoria histórica de la Iglesia en el Continente. Fueron elaborados, al respecto, varios modos al texto, pero no fueron acogidos por la Comisión de Redacción, no se sabe si por criterio suyo o de otras instancias. 

Aunque indirectamente, tal vez el Papa tuviese que ver con eso, debido a su postura en el Discurso Inaugural. Benedicto XVI habló de que “el anuncio de Jesús y de su Evangelio no supuso, en ningún momento, una alienación de las culturas precolombinas, ni fue una imposición de una cultura extraña”. Ante la fuerte reacción, sobre todo de indígenas y negros, el Papa, desde Roma, reconoció que “la memoria de un pasado glorioso no puede ignorar las sombras que acompañaron la obra de evangelización del continente latinoamericano, (...) los sufrimientos y las injusticias que los colonizadores generaron a la población indígena, frecuentemente pisoteada en sus derechos fundamentales (...), condenados, ya entonces, por misioneros como Bartolomé de las Casas y teólogos como Francisco de Vitória”. Quiere decir, hubo sombras, pero provinieron de los colonizadores y la Iglesia las condenó. Ahí quedó todo mucho más difícil de abordar la cuestión en el Documento. Es lamentable que se haya perdido una oportunidad histórica para sanar la deuda que la Iglesia del Continente tiene para con los indígenas y los negros. Ya hubo pedidos de perdón, pero han sido muy tímidos. El más explícito ha sido el pedido hecho por la CNBB en Porto Seguro, en ocasión de la celebración de los quinientos años de evangelización en Brasil, aunque tardío y restringido a los indígenas. 
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